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relaciones directas con los audaces extranjeros que desde un p&­

qne!l.o rincon del mundo se habian lanzado á la conquista del uni­
verso. El sabio Lassen ha encontrado en la literatura sanscrita se­
ñales del contacto de los dos pueblos. Considerando á los :Helenos 
como bárbaros, los Indios admiraron su vAlor, su ciencia, y sobre 
todo el conocimiento que tenian de la astronomía (1); tomaron esta 
ciencia de los Griegos {11). Los monumentos del arte indio llevan 
igualmente el sello de la influencia helénica. ¿Penetró más léjos 
la civilizacion griega? En este punto reaparecen las dudas. Un 
orientalista aleman dice que el desen'Volvimiento más rico del g&­
nio brahmanico coincide con la dominacion de los Griegos en la 
India (3); la Grecia podia en ese caso reivindicar una gloria úni­
ca en la historia; babia iluminado con su luz el Oriente y el Occi­
dente, Roma y la India. Pero los orígenes de la civilizacion india, 
la época de la re<laccion de los libros sagrados, las causas que fa. 
vorecieron el cultivo de la poesía y de la filosofía á las orillas del 
Gánges son todavía misterios. Hemos dicho en otra part~ ,qne un 
célebre orientalista no reconoce á la Grecia más que una influen­
cia apéna!I sensible sobre la India ( 4 ). L'as probabilidades estan más 
bien á favor <le la antigüedad del brahmanismo y de la inflnenci& 

del Oriente sobre la Grecia. 

origen al héroe macedonio. RITTER (Arien, t. v, p. 821) ha reC'Ogido las tradicio­
nes t,0bts esta singular genealogt&. 

(1) LAsSE;N., de Petitapotamia~ p. 5S-60. 
(2) Estos conocimientos no fueron oomunicados á. los Indio, por los Grieg-01 

de la B¡.ctriana. sino por el intErmedio de Alejandría. Tal, al ménos et la. opi• 
nion de LABSEN (lnd. Álterth., t. U, p. 84:3). 

(3) B&.WEY, en la E11Cyclopéai8 i,'F!r,cl!., S. II, t. XVll, p. 82,301. 
(!) BURNOU1', Véase el tomo r de mis Edudio1. Tal ea tamblen 11' opinion de 

LASSsN (Jnd, A/t/lert"-, t. 11, p. 313 y aig.). 
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DECADE:N'CIA DE LA GRECIA.-LIGA AQUEA. 

CAPITULO f. 
DECADENCIA DE TÉBAS, DE ESPARTA, DE ATÉNAS. 

De las tres ciudades que ambicionaron el dominio de la Grecia 
la última decayó tan rápidamente como babia crecido. Tébas ca: 
recia de dignidad moral: la estupidez y la glotonería de los Beo­
cios pudieron más que el genio de Epaminóndas. Costaría traba­
jo creer, si Polibio no lo afirmára, que los-magistrados no abrían 
ya los tribunales, para dar gusto á la multitud. En lugar de de­
jar sus bienes á su familia, los moribundos los legaban á sus ami­
gos para que los invirtiesen en festines; al cabo de poco tiempo 
los Beocios no encontraban bastantes dias en el año para cumpli­
mentar tan singulares legados (1 ). 

La decadencia de los Espartanos, igualmente rápida, ha ar~ 
rancado quejas dolorosas :í los admiradores de las cosas lacedemo­
nias (2). No depl0ramos como Mably la caida de la ciudad de Li--

(1) POLYB., :tX1 6, 1-6. 
(2) MABLY diOO qne al ver el desgrariado fin de este pueblo, el más virtuoso de 

la antigüedad, se siente conmovido por la suerte de la humanidad y la fragiJi­
da(\ de nuestras virtudes ( Obserca"cfone, wbre la hi1toria d~ la Grecia, libro n,. 
t. v, p. 121). 
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curgo, porque creemos que el ideal del célebre legislador era fal­
so. Hemos hecho justicia al sentimiento de igualdad que le ani­
maba; pero aquella igualdad tenía por condicion y por apoyo la 
más irritante desigualdad; estaba falseada en el sena mismo de la 
ciudad, y acabó por ser una palabra vana : la aristocracia se con­
virtió en una odiosa oligarquíá (1 ). Ahora bien, pesa una ley fa. 
tal sobre los cuerpos que cierran su seno á todo elemento extraño: 
se mueren. Ya en tiempo' de Aristóteles no babia en Esparta más 
que mil ciudadanos (2). La poblacion iba disminuy;ndo. Cuando 
Agis intentó su reforma, los Espartanos estaban reducidos á sete­
cientos, de los cuales apénas ciento eran ·propietarios ; el resto era 
uua turba indigente que vegetaba en el oprobio (3). El mal que 
corroía á Esparta no tenía remedio ; no había en su constitucion 
manera de introducir los cambios cuya necesidad estaba demos­
trada por la experienciil. Lacedemonia sucumbió bajo la inmuta­
bilidad de sus leyes. Las formas estaban en oposicion completa 
con el estado social , y sin embargo, fueron conservadas con un 
respeto hipócrita. Pero se le babia acabado la vida; dos hombres 
trataron inútilmente de reanimarla: Agis y Cleomenes perecie­
ron víctimas de su sacrificio heróico. La suerte de Esparta es la 
de toda institucion que pretende ser la expresion de una perfec­
cion absoluta, y que por esta razon. no prrede modificarse segun 
las necesidades de la sociedad que gobierna. En efecto, la vida es 
esencialmente nriable y progresiva. Querer inmovilizarla es ma· 
tarla. Los cuerpos , que niegan todo acceso al progreso, acaban 
por parecerse á las momias de Egipto; pueden conservarse duran­
te siglos, pero no viven ya, y llega un dia en que se deshacen en 
polvo. 

La humanidacl no tiene por qué llorar la caida de Esparta. Era 
,ma anomalía en medio de la Grecia. La raza helénica estaba lla­
mada á influir sobre el mundo por medio del pensamiento; pues 
bien, Esparta es la única entre todas las ciudades giiegas que 
permaneció extraña al movimiento intelectual, que constituye l& 

(1) MANSO, Spat·ta, t. m, p. 219 y sig. 
(2) ARI:!TOT., Polit., n, 5, 11; II, fi, 10, 11. 
(3) PU;T.ARCH., Agi&., 5. 
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. gloria de los Helenos. Isócrates echa en cara á los Lac.edemonios 
que ignoraban basta los elementos de las letras; el sofista Hippias 
decia qu2 no sabían contar (1 }. En vano replicarán contra estas 
exageraciones los admiradores da Licurgo; les responderémos con 
el proverbio que dice que sólo á los ricos se puede prestar. Des­
pues de todo, Isócrates é Hippias se acercaban más á la verdad 
que los modernos apologistas de Esparta. Se queda uno realmente 
estupefacto cuando oye á Otfried Müller, que dice. con formalidad 
que Lacedemonia no permaneció en manera alguna extraña á la 
ci,·ilizaciou intelectual, y que en ella se cultivaba cuanto Labia de 
bello y ele grande en la vida helénica (2). Preciso es, dice un crí­
tico inglés, que el sabio aleman haya sido alimentado con la salsa 
e,partana para decir semejantes enormidades (3). La cuestion nos 
parece muy fácil de decidir. La Sagrada Escritura dice que el árbol 
se conoce por los frutos que da. Díganseuos, pues, los nombres de 
los poetas nacidos en Esparta. Tba!etas, Bacis, Tirteo, llamados 
por órclcn del oráculo, eran extranjeros; Aletnan, el único que ha 
sido educado en Lacedemonia era un esclavo de raza lidia. ¿Dón­
de están los Sófo~les y los Aristófanes de Lacedemonia? Plutarco, 
uno de los grandes entusiastas de Lacedemonia, éonfiesa que no 
eonsentia Ju tragedi,i ni la comedia. ¿Dónde están los lierodotos y 
los Tucídides de Esp:i.rta? Hoy ignoraríamos Lasta el nombte de 
esta ciudad, si no hubieran escrito su historia las naciones con quie­
nes estuvo en guerra (4). En cuanto al talento orat01·io de los Es­
partanos La llegado a ser célebre; no hablaban más que por sen­
tencias. El laconismo es excelente para los oráculos; pero en la 
tribuna damos la preferencia á Demó~tenes. Nos queda la filosofía. 
Si hemos de creerá nn académico frances (5), en esto consistía 
la gloria de Esparta. ¿ Qué más hubiera dicho Hippias? En defi­
nitiva, no hallamos en Esparta ni artes ni ciencias. Bajo el punto 

(1) ISOCRAT., Pana.tli., § 209,.p. 276, D,-PLAT., Hippia1 Jfaj., 285, d. 
(2) MÜLLER, l)i,e Dorie,•, t. H, p. 887. 
(3) Edinb11rgk Review, hly 1835, p. 334. . 
(4) La. observacion es de DE PAUW, escritor al cual, á pesar de sus paradojas, 

no puede negarse un espíritu penetrante (Investigacione1filosófica1 sobre los Grie­
go1, IJi$Cl/1'So preliminar, p. 8). 

(5) DE LA NAUZE 1 en las Memoria, de la Acade,nia de la, Imcripcicme~, to­
mo. XIX, p. 166. 
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de vista griego los Lacedemonios eran Bárbaros. Felicitémonos de 
1ue se hayan frustrado sus proyectos de dominacion, puesto que, 
-en lugar de convertirse en la antorcha del género humano, la 
Grecia se hubiera cubierto de tinieblas, como se cubrió despues de 

la invasion de los Turcos. 
La ruina general de la Grecia arrastró á Aténas; pero su caída, 

. por profunda que sea, no ofrece un espectáculo tan triste como la 
su~rte de ~u rival. Gracias al genio de las artes, siguió siendo la 
pnmera cmdad del mundo antiguo. Aténas luchó en vano por la 
heguemonía; no consiguió . re.alizar la unidad política, pero llegó 
á ser el centro de una unidad más alta y la metrópoli de la civili­
zacion griega. El imperio intelectual de la ciudad <le Minerva se 
manifestó en todo su esplendor, precisamente cuando llegó á fal­
tarte la fuerza material. Aténas era la universidad de la Grecia· 
los Griegos diseminados por el mundo entero enviaban allí sus hi~ 
jos para que se formasen en los principios de la cultura heléni­
ca (1). Esta dominacion de la inteligencia se acrecentó en lugar 
de detenerse, cuando la Grecia fué invadida por las legiones de 
Roma. Dos batallas bastaron para borrar de la tierra el nombre 
de Esparta. Atenas tuvo la gloria de vencer á sus conquistadores; 
vió acudir á su recinto á sus rudos vencedores; los Césares, para 
honrar á la patria de las letras, le dejaron la libertad, que babia 
sido, siempre su ídolo más querido. Cuando la antigüedad hizo lu­
gar á un nuevo mundo, los iniciadores de la civiliiacion moderna 
acudieron á las escuelas de Aténas á tomar lecciones de elocuen­
cia. Aun en la Edad Media Aténas recibió el nombre de escuela 
de las ciencias. «Cuando la Europa despertó de la barbárie, dice 
un poeta, su primera exclamacion fué parn Aténas; cuando se 
supo que sus ruinas existían todavía, acudieron allí como si se 
Jiubierau encontrado las cenizas de una madre» (2). ' 

Los A~nienses fueron siempre entusiastas por la libertad; los 
excesos nnsmos que se les echan en cara tienen una excusa en 
este sentimiento sagrado. Cuando llegó á Grecia la inesperada 
noticia de la muerte d~ Alejandro, Aténas llamó á los Grieo-os á o 

(1) Isocu.T., de Pc:rmutat., § 224:. 
(2) CHATEAUBRIAND, l ti 1icra1·io de P,1,ril á Jerusa len . 
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la independencia. La falange macedónica venció. Cuando Deme­
trio devolvió á los Atenienses su antigua forma de gobierno, le 
prodigaron muestras de reconocimiento que rayan en locura; tra­
taron á Demetrio y á su padre como á dioses salvadores; los ado­
raron (1 ). Los desgraciados Atenienses habian cludado de la exis­
tencia de los dioses, ó se habian creido abandonados por ellos al 
ver destruida la libertad; ¿quién no les perdonará el haber con­
siderado como divinidades á sus libertadores? Sin embargo, el 
amor á la libertad que se manifiesta por medio de semejantes ex­
travagancias, no es un indicio de fuerza, sino de debilidad. La 
ciudad de Minerva, al prostituir los honores divinos concedién­
dolos á un hombre qne empañaba sus bellas cualidades con su 
conducta desenfrenada, dió el ejemplo de aquel ~nvilecimiento 
que el pueblo rey llevó á más alto grado; verdaderos monstruos 
fueron oolocados en el número de los dioses. Habiendo llegado 
á este punto, el género humano tenía que perecer ó que regene­
rarse por medio de una violenta revorucion. 

Tébas, Esparta, Aténas, desapa,recen de la escena política; 
todo lo que desean se reduce á una libertad aislada; se conside­
ran felices recibiéndola de manos de sus vencedores. Entre tanto 
se formaba en Occidente una potencia más formidable que la de 
los Macedonios. En el momento de sucumbir, hizo la Grecia un 
supremo esfuerzo para encontrar la fuerza en la union. Es verda­
deramente admirable la fecundidad de la tierra helénica. Se la 
cree :llliqnilada por combates y padecimientos seculares, y de re­
pente una tribu oscura é ignorada imprime á la Grecia entera un , 
movimiento que, si hubiera tenido lugar en los años de vigor, 
hnbiera podido hacerla invencible. La liga aquea es el ensayo 
más serio del principio de asociacion que ha tenido lugar e.n la 
antigüedad; lo que produjo eu tiempos de decadencia revela el 
poder que ejercerá en circunstancias más favorables. 

(1) DEHOCHABES, ap. ATHEN., n, 62 y sig. 

• 
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CAPITULO 11. 
. ' 

L~GA AQUEA (!). 

No fué est~ liga la primera tentativa que hicieron los Griegos 
para conseguir alguna fuerza por medio de la asociacion. La Gre• 
cia es tan rica en constituciones políticas como eu obras literarias· ,. 
pero lo que constituía su gloria en la lit.iratura, llegó á ser el orí­
gen de su debilidad en el ó1·clen social. Las confederaciones no 
pueden ser poderosas, ó mejor dicho, no pueden existir sino me­
diante una autoridad central. Este lazo de unidad era el que fa[. 
taba á las ligas que precedieron á la formacion de la li<m aquea. 
R 

• b 
eumanse en asambleas para tratar de sus intereses comunes ciu-

dade~ que perteuecian generalmente á una 1~isma tribu (2); pero 
segman conservando completa independencia se hacían la ouer• . , "' 
ra entre s1, y cuando llegaba el dia del peligro, cada cual cuida-
ba de sí misma, sin pensar en defender á sus aliadas . 

!al es la. histoda _de_ las colonias del Asia menor. El lazo que 
uma á (ns cmdades JOmas era puramente religioso. Doce ciudades 
s~ asociaron y construyeron un templo que denominaron Pano-
11mm; en él se reunían para celebrar las fiestas que recordaban su 
parentesco (3). Indudablemente con ·ocasion de aquellas solemni­
dades se celebraban deliberaciones políticas; pero no era este su 
verdadeto objeto. La federacion no tenía por objetu ni siquiera la 

(1) TITTM.i.NN, Dar,tellimg de,• gr:iecltilcli,en Staat,i:erfanungcn, lib. VIII. 
(2) WACBSll.UTB., HeUm. Alterth., § 21 , t, I, p.158.-HERMANN, (kiechi-1cht 

Staat,alttcrthümer, § 11. 
(3) HBBOD. '· 1, 1!3, HS, 

• 
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defensa general; los Lidios se apoderaron sucesivamente de las 
ciudades, sin que se unieran para rechazar al enemigo. Fué ne­
cesario que los Persas impusieran á los Jonios, como ley del ven­
cedor, aquella union que hubiera debido ser el primer beneficio de 
la asociacion; un sátrapa del Gran Rey envió comisionados á las 
ciudades griegas y les hizo obligarse á resolver sus contiendas 
con arreglo á justicia en lugar de recurrir . á la violencia (1 ). El 
lnzo que unia á. las ciudades eolias era más débil todavia. Sainte­
Croix (2) admite quetenian uu centro religioso; pero el silencio de­
Herodoto hace inverosímil esta conjetura (3). 

En la Grecia europea babia igualmente algunas asociaciones­
locales. Tal fué la liga beocia, que se asemejaba mis, sin embar­
go, ÍJ. una ·heguemonía que á una confederacion. Los Etolios for­
maban una liga, lo mismo que los Aqueos; pero aquel pueblo se­
rnibárbaro apénas merece ser mencionado en la historia de la uni­
dad helénica. Solamente encontraron los Grieoos una unidad tem­
poral bajo la heguemonía de Esparta, de Atéuas y de Tébas. La 
he_guemonía ,' institucion esencialmente griega, no tiene las ven­
laJaS de una confederacion; la supremacía de aquellas repúblicas 
fué motivada por la ambician de dominio y no por el deseo de la 
unidad (4). Asi es qne aquella forma de asociacion condujo lógi­
camente á la dominacion macedonia esto es á la pérdid·a de la 
. d , ' m ependencia de las ciudades confederadas. Por el contrario, lo 
que caracteriza las confederaciones es la igualdad de las ,ciudades 
unidas por un lazo federal. Tal fué la liga aquea. 

No dominaba entre los Aqueos idea alguna de heguemonía. Es 
imposible, dice Polibio, hallar mayor igualdad ni más libertad 
~ue en la asociacion de las ciudades aqueas; los fundadores de la 
hga no se reservaron ningun privileoio niuouna supremacía· las 
, . o ' o ' 
nlt1mas cindades admitidas en la confederacion disfrutaron de los 
mismos derechos que las primeras (5). Conservando su indepen-

(l) HEROD, \'J, 42. 
(2) SAlNTE-ÜROJX, DIJ lo1 gobierne, federatit:01, p. 156. 
(3) HERllANN., G,•ierll. Altorlh,, § 76, ·notl\ 12,-THIRLWALL, Ge1-chkh.t,­

aritchenland1, t. II, p. 108. 
(4-) POLYB., II, 371 9. 
(5) lino., u, 38, 6, s . 

• 
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-dencia interior (1), las ciudades aliadas supieron sacrificar parte 
de su soberanía en favor de la liga. U na federacion debe tener un 
gobierno cuya accion se extienda á los intereses generales. La 
liga aquea estaba armada con este poder supremo; decidia las 
.cuestiones que surgian entre las ciudades;' un tesoro comun y un 
ejército federal le permitían vencer las resistencias que el interes 
particular pudiese oponer al bien de todos (2). Una misma legis­
lacion regía en las materias que se referían á todas las ciudades. 
Polibio buce observar como una cosa extraordinaria que los 
.Aqueos tenian los mismos pesos, las mismas medidas, los mismos 
magistrados; solo faltaba al Peloponeso, dice, para parecer una 
sola ciudad, un muro que lo encerrase (3). La asamblea general 
representaba la liga respecto del extranjero; ella únicamente tenía 
el derecho de nombrar y recibir embajadores, ella•únicamente de­
cidía la guerra y la paz ( 4). 

La liga aquea, desconocida por mucho tiempo, no adquirió im­
portancia histórica más q ne por el genio de Arato. Ara to es el 
primer hombre político <le la antigüedad que ha conocido clara­
mente las ventajas de esta forma de gobierno. Pensaba, y no sin 
razon, que aquellas ciudades débiles por sí mismas, uniéndose por 
su interes comun, se conservariun por medio de esta union recí­
proca: «Dela misma manera, decia, que las partes del cuerpo hu­
mano encuentran su alimento y su vida en la union que tienen entre 
sí, pero ~n cuanto se separan carecen de alimento y acaban por 
perecer, de la misma manera todo lo que rompe la sociedad de las 
.ciudades las lleva á su disolucion, al paso que prosperan cuando, 
eonvertidas en un cuerpo poderoso , participan de las ventajas de 
una sabiduría comun» (5). Arato concibió la idea da hacer del 
Peloponeso un solo cuerpo, una sola y misma potencia (6). Dedi-

(1) POLYB,, V1 93. 
\2) lBID,1 IV, 60. 
(3) IBID., II, 37, 10, 11: ita6óAou Oi to\J'n¡> µ.ó-J<,> Ofa).Aá.·t"tE111 toÜ µ:ij ¡ua; 1tóAew, 

füá6aalv txa11 fTJ.d,óv tjv a,.ip.mxao:v IfaA01toVVJ)aov, -r0 µij "'t"Óv a'J'tov n-tpf~o).o'I VttllP):Etl/ 
--ro'i; xa-ro1xo:jaw aóri¡v -rci),).11 O'ti'll'.\ xa.( xo1"9 xal. xa-rá. r.ó),Et~ ixá.crtof; -ra•Jtci uf 
1tapa1t),"tja1a.-C. JUSTIN., XXXIV, 1, 

(4-) PAVSA!{,1 VII, 01 4.-POLYB., I\', 15, 16. 
(5) PLUTARCR., A1•at., 24: (traduccion de PIERRON). 
(6) rnrn., Phiwp., s. 
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.có su vida entera á esta grande obra: ce Ni !as riquezas, ni la glo­
ria, ni h amistad de los reyes, ni el interes de su misma patria, en 
una palabra, ningun bien era preferible á sus ojos al fomento de 
la liga aquea» (1). A fuerza de perseverancia atrajo á la liga á 
Megara, Salamina, Egina y Aténas; faltaban únicamente los 
de Elide, algunas poblaciones de la Arcadia, Lacedemonia, y la 
Grecia entera hubiera formado una confederacion poderosa. Pero 
al mismo tiempo que Arato, apareció en la escena un hombre de 
tanta ambician como genio. Cleomenes ~mprendió la reforma de 
Esparta; apénas le comunicó algun vigor restableciendo la disci­
plina de Licurgo, se reanimó el espíritu guerrero' é invasor de la 
raza doria. El rey Espartano se unió con los Etolios contra el po -
der creciente de los Aqueos ; venció y consintió en' unirse á la 
liga, ¡,ero á condicion de que se le confiriese el mando de la mis­
ma. Los Aqueo• estaban dispuestos á someterse, cuando Arato 
frustró los proyectos de Cleomenes llamando en su auxilio al rey 

-0.e Macedonia (2). 
La conducta de Arato ha merecido ya severas censuras á los 

antíguos. Plutarco, tan aficionado á idealizar sus héroes, olvida 
sn indulgencia habitual; prorumpe indignado en amargas pala­
bras: « La política de Arato era indigna de un griego, y sobre 
todo, de un hombre como él. Despues de haber arrojado á los Ma· 
cedonios de Corinto y de Aténas, los llamó á su p~tria, y todo 
esto para impedir que un descendiente de Hércules, un rey de Es­
parta, que quería restablecer la armonio de la disciplina doria, to­
mase el título de general de Sicione; por no obedecer á Cleome­
nes, un rey que comía pan negro y llevaba un manto de tela gro­
sera se sometió con toda la Grecia á la diadema, á la túnica de ' . púrpura de los reyes macedoníos y á la voluntad de sus sátra-
pas» (3). Estas vi,ilentas acusaciones han hallado eco en los his­
toriadores modernos : dicen que Arato tenía más ambician que pa­
triotismo, y llegan hasta acusarle de traicion (4). Mably ha jus-

(1) PLUTABCH., Arat., 24.-Compárese POLYB, 1 II, 43¡ VII, 8. 
(2) IBro., 01,eorMn,, 15, sig.; Arat., 39, 
(3) IBID., Cleo11tcn., 16. 
(4 WACHSMUTH, Hell. Altertli., § 35: t. I, p. 314,-DROYSEK, Guokicl,te des 

Bellenifm,us, t. n, p. 494-5()9.-SCH0BN, Goachickte Gri.ccM1ila1ids t:01i dcr .&nt1-
tehung des achaisclte1i Bundes, p. lU-121, 

• 
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tificado al fundador de la lign aquea, pero á costa de Cleome­
nes (1). No creemos que debe sacrificarse á ninguno de los dos; 
Cleomenes y Arato son dos hombres igualmente notables, pero dEt 
genios diferentes. Arato no se opuso IÍ los proyectos de Cleome­
nes por envidia, como parece creerlo Plutarco, sino porque el au­
daz reformador aspiraba al dominio de la Grecia (2). Cleomenes 
queria la heguemonía, al paso que la liga estaba e~encialment-e 
fundada en la jnde¡iendencia y en la igualdad de las ciudades con­
federadas. La constitucion ·de las cindacies aqueas era democráti­
ca, y la ciudad de Licurgo fué siempre el tipo de la aristocracia.. 
Conceder al rey de Esparta el mando de In confederacion era des­
truirla. Arato se vió en la triste necesidad da escoger entre dos 
enemigos q,;e amenazaban igualmente á la libertad de la Grecia. 
¿Hubiera hecho mejor en someterse al orgullo lacedemonio? No 
nos dejemos engañar por la gran figura de Cleomenes; toda la bis• 
toria de Esparta demuestra que era incapaz de dar á los Griegos 
la unidad y la libertad. Ciertamente el partido tomado por Arato 
fné tambien el golpe de muerte de !ti liga aquea y de la indepen­
dencia de In Grecia. Pero ¿babia medio de salvarla? El gcnfo de 
nn hombre no puede luchar contra el espíritu de una nacion: la 
raza helénica hnbia nacido di,jdida, y era incapaz de llegar á la 
unidad, ni áun por via de asociacion. Esto no impide el que Ara­
to sea uno de los personajes ilustres de la antigüedad : habia con­
cebido, dice Bodin, el único medio de «hacer con todas las repú­

blicas de la Grecia una sola» (3). 
La liga aquea subsistió hasta la conquista de la Grecia Por los 

Romanos. Filopemen ilustró sus últimos años. Se le h,i celebrado 
como restaurador de la libertacl helénica (4); pero aquel ú quien 
los Romanos llamaron el ultimo de los Griegos, nQ se hacía ilu­
siones respecto del porvenir de su patria. El senado tenía instru• 
mentas de su política en medio de las ciudades aqueas; uno de los 
partidarios de Roma decía en la asamblea general que « los Aqueo& 

(1) Obw·vaciones sobre la Histiwia rk 1,a Grecia, libro IV. 
(2) POLYB., n, 49, 4.-PLUTARCO mismo confiesa que Cleomenes tenía la am• 

bicion de devolverá. Esparta su antigua heguemonía (Ckome-11.., 1). 
(3) BODIN,, de la .República, 1, 7. 
(t) PAUSAN,, VIII, 601 3, 
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no debian hacer la oposicion á los Romanos, ni negarles nada que 
pudiera serles agradable.» Filopemen le escuchaba en silencio, 
pero con dolor; al fin, no pudiendo dominar su cólera, ex_clamó: 
«Tanta prisa tienes de ver llegar la última hora de la Grema» (1). 
Filopemen tuvo la fortuna ele no asistir á la ruina de su patria. 
La Grecia sucumbió sin honrar su caida con un esfuerzo heróico; 
estaba aniquj]ada (2). Pero el genio griego habia producido sus 
frutos ; dominó a los bárbaros destructores de Corinto. Las leg,o· 
nes de Roma no fueron más que un instrumento para difundir por 

el mundo entero la civilizacion helénica. 

• 
(1) PLUTARCH., Arat., 24¡ PhiUJpoeni., li. 
(2} «Las enfermedades se debilitan junta.mente con las fuerr.a.s del cuerpo¡ lo 

mismo sucedia con las ciudades de l& Grecia; no teniad ya poder, Y las luchas 
.oosaban.)1 PLUTARCH., PhiWpoem,, 17. . 

• 

• 


